
 

SOLEMNIDAD DE SAN PEDRO y SAN PABLO apóstoles AVISOS 
 

LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS 
DE LOS APÓSTOLES 12, 1-11 

 

E n aquellos días, el rey Herodes decidió arres-
tar a algunos miembros de la Iglesia para 

maltratarlos. Hizo pasar a cuchillo a Santiago, 
hermano de Juan. Al ver que esto agradaba a los 
judíos, decidió detener a Pedro. Eran los días de 
los Ácimos. Después de prenderlo, lo metió en la 
cárcel, entregándolo a la custodia de cuatro pique-
tes de cuatro soldados cada uno; tenía intención 
de presentarlo al pueblo pasadas las fiestas de 
Pascua. Mientras Pedro estaba en la cárcel bien 
custodiado, la Iglesia oraba insistentemente a 
Dios por él. Cuando Herodes iba a conducirlo al 
tribunal, aquella misma noche, estaba Pedro dur-
miendo entre dos soldados, atado con cadenas. 
Los centinelas hacían guardia a la puerta de la 
cárcel. De repente, se presentó el ángel del Señor, 
y se iluminó la celda. Tocando a Pedro en el cos-
tado, lo despertó y le dijo: “Date prisa, levántate”. 
Las cadenas se le cayeron de las manos, y el ángel 
añadió: «Ponte el cinturón y las sandalias». Así lo 
hizo, y el ángel le dijo: «Envuélvete en el manto y 
sígueme». Salió y lo seguía sin acabar de creerse 
que era realidad lo que hacía el ángel, pues se 
figuraba que estaba viendo una visión. Después 
de atravesar la primera y la segunda guardia, lle-
garon al portón de hierro que daba a la ciudad, 
que se abrió solo, ante ellos. Salieron, y anduvie-
ron una calle y de pronto se marchó el ángel. 
Pedro volvió en sí y dijo: «Ahora sé realmente 
que el Señor ha enviado a su ángel para librarme 
de las manos de Herodes y de toda la expectación 
del pueblo de los judíos». 
 

SALMO RESPONSORIAL (33) 
 

R. El Señor me libró de todas mis ansias. 
 

+ Bendigo al Señor en todo momento, 
su alabanza está siempre en mi boca; mi alma se 
gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y 
se alegren. R/. 
 

+ Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 
ensalcemos juntos su nombre. Yo consulté al 
Señor, y me respondió, me libró de todas mis 
ansias. R/. 
 

+ Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro 
rostro no se avergonzará. El afligido invocó al 
Señor, él lo escuchó y lo salvó de sus angustias. 
R/. 
 

+ El ángel del Señor acampa en torno a quienes lo 
temen y los protege. Gustad y ved qué bueno es el 
Señor, dichoso el que se acoge a él. R/. 

 

LECTURA DE LA 2DA CARTA DE SAN 
PABLO A TIMOTEO 4, 6-8. 17-18 

 

Q uerido hermano: Yo estoy a punto de ser 
derramado en libación y el momento de mi 

partida es inminente. He combatido el noble 
combate, he acabado la carrera, he conservado la 
fe. Por lo demás, me está reservada la corona de 
la justicia, que el Señor, juez justo, me dará en 
aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos 
los que hayan aguardado con amor su manifesta-
ción. Mas el Señor estuvo a mi lado y me dio 
fuerzas para que, a través de mí, se proclamara 
plenamente el mensaje y lo oyeran todas las 
naciones. Y fui librado de la boca del león. El 
Señor me librará de toda obra mal y me salvará 
llevándome a su reino celestial. A él la gloria 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO  

SEGÚN SAN MATEO 16, 13-19 
 

E n aquel tiempo, al llegar a la región de 
Cesárea de Filipo, Jesús preguntó a sus 

discípulos: «¿Quién dice la gente que es el Hijo 
del hombre?» Ellos contestaron: «Unos que Juan 
Bautista, otros que Elías, otros que Jeremías o 
uno de los profetas». Él les preguntó: «Y voso-
tros, ¿quién decís que soy yo?» Simón Pedro 
tomó la palabra y dijo: «Tú eres el Mesías, el 
Hijo de Dios vivo». Jesús le respondió: 
«¡Bienaventurado tú, Simón, hijo de Jonás!, 
porque eso no te lo ha revelado nadie de carne y 
hueso, sino mi Padre que está en el cielo. Ahora 
yo te digo: tú eres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno no la 
derrotará. Te daré las llaves del reino de los 
cielos; lo que ates en la tierra quedará atado en 
el cielo, y lo que desates en la tierra quedará 
desatado en los cielos». 

CONSUMIDOS POR EL FUEGO 
 

C uando Pedro excla-
mó: Tú eres el Me- 

sías, el Hijo de Dios 
vivo, no sabía lo que 
decía. Al menos, no en 
toda su profundidad. A 
lo largo de los siglos, la 
Iglesia, asistida por el 
Espíritu, ha ido profun-
dizando en las Escrituras 
y extrayendo sabiduría de ese manantial. Ni 
Pedro ni Pablo habían leído a santa Teresa, ni a 
santo Tomás. Sin embargo, ellos habían tocado 
el Misterio. Y, arrollados por la fuerza impresio-
nante de aquella primera detonación se consu-
mieron en el anuncio del Evangelio hasta dar la 
vida.  
 

Nosotros hemos leído a santo Tomás. Sabemos 
más que ellos... pero nos hemos sentado. Nos 
falta celo, nos falta pasión, nos falta fe. Desde 
que nos hicimos ricos, mucha gente acude al 
templo a relajarse, no a encenderse. A algunos 
no les gusta que la predicación los alborote, por 
qué gritará ese cura, qué le pasa.  
 

Me he acordado de san Francisco Javier, cuando 
decía que quisiera ir a La Sorbona y sacar de allí 
a tantos estudiosos para que anunciaran el Evan-
gelio a los pobres. Así imagino a Pedro y Pablo: 
entrando en nuestros templos y alborotando a los 
cristianos para que se levanten y alumbren de 
nuevo el mundo 
 

José Fernando Rey Ballesteros 

 
 

“La Iglesia considera el  
servicio a la familia como 

una de sus tareas esenciales”  
(S. Juan Pablo II)  

 
El COF de la Parroquia pone a 
disposición de las familias un 
equipo multidisciplinario que 
les ayudará a mejorar las rela-
ciones en la familia y les dota-
rá de los recursos y herramientas necesarias para 
que aprendan a solucionar los problemas. 
 
Contacto:  
 

secretaria@cofreinadelasfamilias.es 

 

 

ORACIÓN A SAN PEDRO Y  
SAN PABLO APÓSTOLES 

 

¡O h Santos Apóstoles Pedro y 
Pablo! Yo os elijo hoy y para 

siempre por mis especiales protec-
tores y abogados. Me alegro con vosotros, San 
Pedro, príncipe de los Apóstoles, por ser la pie-
dra sobre la que Dios edificó su Iglesia, y con 
vosotros, San Pablo, vaso de elección y predica-
dor de la verdad en todo el mundo. Alcanzadme 
una fe viva, una esperanza firme y una caridad 
perfecta. Atención en el orar, pureza de corazón, 
recta intención en las obras, diligencia en el 
cumplimiento de mis deberes, constancia en mis 
propósitos, resignación a la voluntad de Dios y 
perseverancia en su gracia hasta la muerte.  
 

Amén 

 

 COLECTA ESPECIAL POR  
EL ÓBOLO DE SAN PEDRO 

 

H oy domingo, 29 de junio, 
con motivo de la fiesta 

litúrgica de los santos Pedro y 
Pablo, se lleva a cabo la tradi-
cional recolección del Óbolo 

de San Pedro. Se trata de una forma de 
apoyar al Santo Padre, León XIV en su 
misión al servicio de la Iglesia universal, 
mediante un gesto de comunión que permi-
te participar en la misión del Papa para 
anunciar el Evangelio, promover la paz y 
difundir la caridad cristiana.  
 

El Óbolo de San Pedro nos ofrece una 
oportunidad para implicar a nuestras comu-
nidades en los pasos de León XIV, en un 
contexto de dificultad económica para la 
Santa Sede. Toda contribución, grande o 
pequeña, es decisiva para apoyar al Papa en 
su ministerio y en sus actividades caritati-
vas.  
 

La Archidiócesis de Madrid se suma a esta 
campaña con esperanza y agradecimiento. 
Para facilitar la entrega de esta ayuda eco-
nómica a la Santa Sede. 
 

La Iglesia de Madrid agradece de antemano 
por su solicitud, generosidad y entrega.  
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INTENCIONES DE LA MISA  del 29 de junio al 5 de julio 

SOLEMNIDAD DE SAN PEDRO y SAN PABLO apóstoles 

Llévate la hoja para repasarla y para dársela a alguien a quien le pueda ayudar 

DOMINGO 29 
9:30 Int. Fam. Paninagua Granados /  11:00 Por los Suscriptores y Benefactores de la Parroquia / 12:15 
Pro Populo (Por todos los feligreses) /  20:30   

LUNES  30 09:35 Dif. Joaquin del Castillo  (+)                     / 20:30 Dif. Luis (+) y Montse (+) 

MARTES  1  09:35 Dif. Fam. Carreño (+) - Int. Viri               / 20:30  

MIÉRCOLES 2 
 09:35: Int. Fam. Velasco Cano / 20:30 Dif. Rafa (+) Ignacio (+) Nacho (+) - Ma. Ángeles (+) - Juan José (+) 
- Int. María 

JUEVES  3  09:35  Dif. Fam. Zabalo y Álvaro (+                   / 20:30 Dif. Marta (+) 

VIERNES  4  09:35 Dif. Fam. De la Haza Gallardo (+) Dif. Fam. Velasco Cano   / 20:30  

SABADO  5  9:35 Int. Isabel y Mariví                   / 20:30  Dif. Margarita (+) y Manuel (+) 

MISAS  Domingos y festivos

   Laborables : 9:35 y 20:30 

Sábados: 9:35 y 20:30   
 

ROSARIO  Diariamente a las 19:30  

   DESPACHO PARROQUIAL  
Lunes a viernes 10:30 a 13:30 y de 19:00 a 21:30 

Sábado 10:00 a 12:00 
 

CONFESIONES Media hora antes  

y durante las misas 

 

C ada 29 de junio, la Iglesia Católica celebra la 
Solemnidad de los Santos Pedro y Pablo en ho-

nor a los dos grandes apóstoles. San Pedro, uno de los 
Doce y el primero de los Apóstoles, Roca sobre la 
cual Cristo edificó Su Iglesia, y San Pablo “llamado a 
ser apóstol, apartado para el evangelio de Dios” (Rom 
1,1) y Apóstol a los gentiles. Juntos son honrados 
como fundadores de la Iglesia de Roma, habiendo 
sido martirizados por separado allí durante el reinado 
del emperador Nerón. Ambos apóstoles son conside-
rados columnas de la Iglesia, por su labor evangeliza-
dora a lo largo de los primeros años del cristianismo.  
 

“La tradición cristiana siempre ha considerado a San 
Pedro y San Pablo como inseparables: en efecto, jun-
tos representan todo el Evangelio de Cristo”, según el 
papa Benedicto XVI. 
 

San Agustín de Hipona dijo que los Santos Pedro y 
Pablo comparten el mismo día de fiesta, porque estos 

dos eran uno; y aunque padecían en días diferentes, eran como uno. Pedro fue primero y Pa-
blo lo siguió. Y así celebramos este día santificado para nosotros por la sangre de los apósto-
les. Abracemos lo que creyeron, su vida, sus trabajos, sus sufrimientos, su predicación y su 
confesión de fe. 
 

Pedro y Pablo son llamados los santos patronos de Roma porque, en palabras del Papa Bene-
dicto XVI, “la comunidad cristiana de (Roma) los consideraba una especie de contrapeso a 
los míticos Rómulo y Remo, los dos hermanos considerados los fundadores de Roma.” Los 
santos Pedro y Pablo fueron fundamentales para la fundación y el avance de la Iglesia primiti-
va, por lo que es apropiado que sean los santos patronos de Roma.  
 

DÍA PARA CELEBRAR LA UNIDAD DE LA IGLESIA 
 

L lamar a estos santos mártires "pilares" de la Iglesia no es algo gratuito. Sobre ellos 
descansa el "peso" del rebaño de Cristo que peregr ina en el mundo como si de co-

lumnas de un edificio se tratase. 
 

Sin ellos, el "edificio" se vendría abajo. Con ellos, siempre hay equilibrio. Así lo aclara San 
Agustín en uno de sus sermones: 
 

 

E l verano, para la Iglesia, no es un periodo de 
vacaciones en el sentido de dejar de lado la fe o 

la práctica religiosa. Aunque las actividades parro-
quiales puedan disminuir debido a que muchos fieles 
están de vacaciones, la Iglesia no cierra sus puertas y 
Dios sigue presente en todo momento. El verano 
puede ser, de hecho, una oportunidad para fortalecer 
la fe a través del descanso, la reflexión personal y el 
servicio a los demás.  
 

La Iglesia considera que el tiempo de vacaciones es 
una oportunidad para: 
 

Profundizar en la fe: El verano puede ser  un buen momento para dedicar  más tiempo a la oración, 
la lectura de textos religiosos y la reflexión personal. 
  

Servir a los demás: El tiempo libre puede utilizarse para r ealizar  obras de car idad, visitar  a enfer-
mos o ancianos, o simplemente ayudar a quienes lo necesiten. Cultivar relaciones personales: Las vaca-
ciones pueden ser una oportunidad para fortalecer los lazos familiares y de amistad, compartiendo mo-
mentos de calidad con seres queridos. 
 

Vivir la fe de manera creativa: El verano ofrece la posibilidad de exper imentar  la fe de nuevas 
maneras, ya sea visitando iglesias históricas, participando en retiros espirituales o simplemente viviendo 
la fe en el día a día. 
 

El verano puede ser un tiempo de gracia y crecimiento espiritual si se vive con la conciencia de que 
Dios no se toma vacaciones y que la fe es un compañero constante en la vida. Sin duda, este es un 
tiempo precioso para que alejados de las preocupaciones y de la rutina podamos propiciar  un encuentro 
con Dios, estemos donde estemos, en la playa, en la montaña, en el rio o en el desierto; porque Dios no 
se muda ni se va a ninguna parte, siempre está con nosotros. 

 

 


